Desarrollo y capacidades: aplicación al microcrédito desde una perspectiva de género by Rué Cabré, Emma
Desarrollo y capacidades: 
aplicación al microcrédito desde
una perspectiva de género
Emma Rué Cabré*
RESUMEN
Desde de los años ochenta se han popularizado los programas de microfinanzas como un componente
de los proyectos productivos y de apoyo a la microempresa en los países en desarrollo, debido a su poten-
cial en la lucha contra la pobreza y a favor del empoderamiento de los grupos más desfavorecidos de la
sociedad –muy especialmente, las mujeres. Partiendo de la teoría de las capacidades de Amartya K. Sen
y Martha C. Nussbaum, el artículo intenta establecer hasta qué punto puede el microcrédito desencade-
nar un proceso de transformación de las instituciones que limitan las oportunidades económicas, socia-
les y políticas de las mujeres y constriñen su capacidad de realización. El análisis del funcionamiento del
mercado y de las relaciones intrafamiliares, desde una perspectiva de género, nos permite concretar algu-
nos de los efectos positivos del microcrédito. No obstante, este análisis institucional revela también algu-
nos de los factores –estructurales y organizativos– que pueden limitar su impacto, y plantea cuáles son
los retos que deben afrontar las organizaciones que gestionan este tipo de programas, tanto en su dise-
ño como en su evaluación, para garantizar que las microfinanzas promuevan una transformación institu-
cional efectiva que dé lugar a la ampliación de las capacidades de las mujeres.
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Durante la década de los ochenta, el descubrimiento, por parte del Grameen Bank,
de la solvencia financiera de los más pobres en Bangladesh y los elevados índices de
cobertura y de devolución de sus programas de microcrédito ayudaron a popularizar las
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microfinanzas como un componente de proyectos productivos y de apoyo a la micro-
empresa que llevan a cabo organizaciones de diversa índole en los países en desarrollo.
Para dichas organizaciones, las microfinanzas constituyen un instrumento con un gran
potencial en la lucha contra la pobreza y a favor del empoderamiento de los grupos más
desfavorecidos de la sociedad. 
Este tipo de programas permite a quienes están excluidos del sistema financiero for-
mal, principalmente por falta de aval o de garantías hipotecarias, tener acceso a pequeños
créditos destinados a la inversión o al consumo, en condiciones más favorables que las que
se dan en el mercado informal. La provisión de crédito a los más pobres constituye una
forma de asegurar su medio de vida, de promover la creación y consolidación de micro-
empresas y de acabar con las relaciones de subordinación respecto a usureros y prestamis-
tas en el sector informal (Mayoux, 1995; Johnson, 1996; Berger, 1989; Kabeer, 1998).
Recientemente, la popularidad de estos programas ha aumentado al constatarse las
ventajas de dar préstamos a las mujeres. En primer lugar, éstas son financieramente más
solventes que los hombres; en segundo lugar, tienden a compartir las ganancias deriva-
das del crédito con el resto de la familia, en mayor grado que los hombres, contribu-
yendo así al bienestar y a la calidad de vida del conjunto del hogar; finalmente, la
participación en programas de microcrédito mejora su autoestima, autonomía y capa-
cidad de participación en la toma de decisiones familiares. Por ello, la mayoría de orga-
nizaciones han optado por dar crédito a mujeres exclusivamente (Kabeer, 1998). En este
giro de orientación, se constata la existencia de prioridades relacionadas con el asisten-
cialismo, la lucha contra la pobreza y consideraciones de eficiencia por parte de las orga-
nizaciones. Dichos objetivos se suelen anteponer al de empoderamiento de la mujer,
que es todavía minoritario y secundario en los programas de microfinanzas. En muchos
de ellos, la mujer es todavía objeto de interés como medio para lograr otras prioridades
como pueda ser la reducción de la pobreza (Jackson, 1996). 
En este contexto, el presente artículo estudia el microcrédito desde la perspectiva
de las capacidades, formulada por el economista Amartya K. Sen y por la filósofa Martha
C. Nussbaum. Partiendo de este marco teórico, se intenta establecer hasta qué punto es
realista esperar que las microfinanzas constituyan un elemento catalizador del empode-
ramiento de las mujeres, analizando si promueven la diversificación de sus oportunida-
des instrumentales e identificando las vías a través de las que se amplía su libertad de
elección. Ello plantea la necesidad de concretar cuáles son estas oportunidades instru-
mentales, estudiar el grado de control que ejercen las mujeres sobre los procesos deci-
sorios relacionados con la gestión del crédito, y analizar el proceso de conversión de
oportunidades en realizaciones y capacidades. 
Este análisis nos ha de permitir diagnosticar, asimismo, cuáles son los factores que
pueden limitar el impacto de los programas de microcrédito, ya sean de tipo estructu-
ral o bien estén relacionados con un diseño inadecuado de los programas por parte de
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las organizaciones que los gestionan. En este último caso, trataremos de identificar algu-
nas metodologías que promuevan una transformación institucional efectiva, dando lugar
a la ampliación de las capacidades de las mujeres. 
LA PERSPECTIVA DE LAS CAPACIDADES COMO
MARCO PARA LA EVALUACIÓN
La perspectiva de las capacidades concibe el progreso como la promoción de un con-
texto institucional favorable, que permita a las personas desarrollar su potencial, de acuer-
do con sus propias necesidades, intereses y motivaciones, eliminando aquellos factores que
provocan situaciones de falta de libertad. De esta forma, y mediante la ampliación de las
oportunidades y libertades de que disponen las personas, se garantiza que éstas puedan
decidir y ejercer sus propias opciones de vida en base a sus valores y preferencias1. 
La ampliación de las libertades personales presenta facetas distintas e interrelaciona-
das. A un primer nivel, se correspondería tanto con la participación en el proceso de toma
de decisiones –el cual constituye, de hecho, un indicador de autonomía y de capacidad de
influencia en la elección de unos resultados determinados– como con las oportunidades rea-
les de las personas para lograr objetivos deseados, independientemente del grado de con-
trol y participación en el proceso decisorio. A un segundo nivel, la libertad es, a la vez, el
principal instrumento del progreso y también el objetivo más importante de este proceso.
Desde un punto de vista instrumental, algunas libertades (oportunidades económicas, liber-
tades políticas, oportunidades sociales, garantías de transparencia institucional y mecanis-
mos de seguridad social protectora, según el listado que ofrece Sen, sin ánimo exhaustivo)
se potencian mutuamente y tienen un efecto multiplicador sobre las oportunidades de las
que disponen las personas para lograr determinadas metas. A la vez, el hecho de tener liber-
tad para llevar a cabo los proyectos que uno valora tiene una importancia intrínseca –y no
meramente instrumental–, ya que constituye una fuente de riqueza personal. 
Uno de los conceptos fundamentales de esta perspectiva, que define el bienestar en
términos de lo que una persona puede “realizar” –en su acepción más amplia– es el de
realizaciones o funcionamientos; éstos son constitutivos de su “calidad” de vida y refle-
jan las acciones (sus logros personales) y estados (el tipo de existencia que logra llevar)
que valora. El estilo de vida que efectivamente acaba llevando esta persona se puede con-
cebir como una combinación de las realizaciones logradas, las cuales conformarían, en
una representación numérica, su vector de realizaciones.
El vector de realizaciones refleja las consecuciones y el bienestar logrados, pero no
ofrece ningún tipo de información acerca de las opciones de vida alternativas a disposi-
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ción de dicha persona, ni acerca de cómo se ha desarrollado el proceso de selección. En
este sentido, el concepto de capacidad presenta un mayor grado de sofisticación, al refe-
rirse a las combinaciones alternativas de realizaciones a su disposición o, dicho de otra
forma, a las opciones y elecciones que esta persona afronta, en un reflejo de su libertad
positiva para lograr estilos de vida alternativos (es decir, de su “libertad de realización”,
en la terminología usada por Sen y Nussbaum).
Puesto que en la vida de las personas no todas las elecciones tienen consecuencias
vitales ni son igualmente relevantes, al hablar de capacidades nos referimos a aquellas
oportunidades y elecciones con una significación personal y que afectan al estilo de vida
de cada cual, no solamente por el hecho de que materializan capacidades que conside-
ramos valiosas sino, fundamentalmente, porque han sido escogidas libremente en vez
de impuestas por la necesidad (Crocker, 1995). 
A partir de esta justificación, a lo largo de la obra de Sen y Nussbaum aparece, de
forma más o menos explícita, una jerarquía de capacidades con distinto grado de sofisti-
cación, desde las más básicas y elementales hasta la principal de ellas: la capacidad de rea-
lización personal, definida como la oportunidad de poder vivir una vida rica y plenamente
humana (véase figura 1). Dentro de esta tipología, dos capacidades como son la razón
práctica y la afiliación o sociabilidad tienen una relevancia especial debido, fundamental-
mente, a su transversalidad y al hecho de que organizan todo el resto de capacidades, infun-
diéndoles una cualidad humana que, de otro modo, no poseerían (Nussbaum, 2001). 
La perspectiva de las capacidades constituye, en definitiva, el marco idóneo para
evaluar y juzgar intervenciones y programas que, como los de microcrédito, tienen un
potencial transformador de las instituciones que en mayor medida constriñen las liber-
tades de los individuos, reduciendo el abanico de oportunidades a su disposición. 
En tanto que espacio de evaluación, esta perspectiva tiene tres puntos fuertes: el pri-
mero, el énfasis en el bienestar de las personas, y también en su autonomía para decidir
–en calidad de sujetos activos– cómo utilizar las oportunidades que tienen a su alcance. En
segundo lugar, el reconocimiento de la diversidad entre personas, tanto en relación con sus
objetivos y necesidades de recursos como en su capacidad para convertir los recursos en
capacidades para funcionar y vivir dignamente (Nussbaum, 2001). El hecho de que esta
conversión de bienes e ingresos en capacidades no sea automática ni tampoco paritaria no
se debe únicamente a diferencias en las motivaciones individuales, o a diferencias fisioló-
gicas entre individuos, sino, fundamentalmente, a variaciones sociales, producto de jerar-
quías y relaciones de poder, que se reproducen tanto en la esfera pública como en la esfera
privada de la familia, favoreciendo la persistencia de asimetrías en dos ámbitos: por un lado,
en la capacidad de las personas para generar recursos, y por otro, en su capacidad de utili-
zar dichos recursos para lograr nuevas oportunidades y estilos de vida alternativos. 
Por último, la perspectiva de las capacidades permite juzgar la bondad de las insti-
tuciones en relación con el tipo de oportunidades de realización que promueven y com-
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probar si, a través de la transformación institucional y del fortalecimiento de la condi-
ción de sujeto de las personas, se produce efectivamente un proceso de ampliación de
capacidades de aquellos colectivos que tradicionalmente han gozado de menos oportu-
nidades económicas, sociales o políticas, entre otras.
EL MERCADO COMO CONDICIONANTE DE LAS
OPORTUNIDADES ECONÓMICAS DE LAS MUJERES
Precisamente, uno de los méritos del microcrédito –a tenor de donantes y organiza-
ciones–, es el de haber sido el detonante de este proceso de transformación institucional,
al favorecer el acceso y la contribución de la mujer a la economía productiva de un país
islámico como es Bangladesh, en el que el mercado –junto con otras instituciones como
la familia o el Estado– constituye un serio obstáculo a su capacidad de realización.
En efecto, en la mayoría de países el acceso a los mercados no está abierto a todo
el mundo en igualdad de condiciones, y las posibilidades de acceso a los mismos se repar-
ten de forma desigual. En el caso de las mujeres, las barreras de acceso son producto de
factores culturales, ideológicos, económicos y sociales que van, según el contexto, desde
la prohibición y exclusión más explícitas por parte del entorno social y familiar hasta
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Figura 1. Tipología de las capacidades básicas
Fuente: Elaboración propia a partir de Nussbaum, 2001 y Crocker, 1995.
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formas de discriminación más sutiles como los obstáculos a la libre movilidad por razo-
nes de honor y decoro, la falta de información y de contactos o redes sociales a través
de las cuales informarse, conseguir referencias y adquirir nuevas habilidades, o la inca-
pacidad de adquirir y movilizar factores de producción en beneficio propio.
A un segundo nivel, más allá del mero acceso a los mercados, la participación de
las mujeres en tanto que productoras o distribuidoras de bienes y servicios no está exen-
ta de dificultades ni se realiza en los mismos términos que la de los hombres. En este
sentido, gran parte de los problemas con los que se encuentran las mujeres, tanto en los
países en desarrollo como en los países desarrollados, está estrechamente vinculadas a
los factores siguientes: la escasa disponibilidad de tiempo, como consecuencia de la divi-
sión sexual del trabajo2 y la doble jornada que realizan muchas mujeres; el estereotipo de
perfiles profesionales según el sexo, criterio que determina qué actividades y posiciones
socioprofesionales están reservadas, de forma más o menos exclusiva, a hombres y a muje-
res en el mundo laboral; o las deficiencias educativas que sufren muchas mujeres, y que
no sólo se traducen en mayores tasas de analfabetismo sino también en menores opor-
tunidades de formación y de adquisición de competencias fuera del ámbito doméstico
o de las actividades en sectores tradicionalmente más feminizados.
En este sentido, si bien la disponibilidad de crédito puede corregir o compensar hasta
cierto punto el sesgo de género que las mujeres sufren en tanto que productoras (Palmer,
1995), el propio acceso al mercado del dinero presenta varias complicaciones.
Concretamente, está determinado tanto por los términos en los que las mujeres entran y
participan en el mercado de trabajo –condicionando su demanda de crédito–, como por
las propias características institucionales del sistema financiero y de sus intermediarios,
que rara vez se adecuan a las necesidades de las mujeres microempresarias  (Berger, 1998). 
El acceso al crédito se encuentra limitado por factores diversos: en ocasiones, el tipo
de procedimientos y regulaciones fijadas por gobiernos o por instituciones financieras
desincentivan la demanda de crédito, especialmente cuando la autonomía de la mujer
está limitada por el propio marco legal o por la falta de formación. Por otro lado, los
costes de oportunidad de pedir un crédito –con la complejidad procedimental y la inver-
sión de tiempo que ello requiere– pueden llegar a ser considerables para muchas muje-
res que tienen que ocuparse del trabajo productivo y reproductivo. A los costes de
oportunidad hay que sumarles, además, los costes directos relacionados con la solicitud,
la tramitación del crédito y las comisiones bancarias (Berger, 1989 y Mayoux, 1995).
La exclusión de clientes potenciales con demandas de crédito cuantitativamente modes-
tas, como ocurre con la mayoría de mujeres, puede ser, asimismo, consecuencia de unos requi-
sitos mínimos –garantías o algún tipo de aval– que actúan como un filtro, dejando sin crédito
a un importante sector de la población. En lo que se refiere a las mujeres, la imposibilidad de
ofrecer garantías o avales va más allá de su situación económica; muchas veces se debe al sesgo
sexista de las normas, usos y costumbres que regulan la propiedad y la distribución de las ren-
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tas y los recursos productivos en muchos países. Por último, la política de fijar un umbral
mínimo de dinero para reducir los costes de gestión, o de conceder un único crédito por uni-
dad familiar, favorecen la discriminación contra los proyectos encabezados por mujeres, por
ser normalmente menos lucrativos que los que puedan emprender los hombres.
Ante los problemas para conseguir crédito en el sector formal de la economía, no
queda más opción que la de recurrir a fuentes informales de crédito. En el mercado infor-
mal, los prestamistas y las casas de empeño ofrecen pequeñas sumas de dinero con la inme-
diatez y flexibilidad que suelen necesitar este tipo de negocios, aunque como contrapartida,
los gravan con un interés desorbitado. Como alternativa, en muchos países existen gru-
pos de mujeres organizadas en asociaciones rotatorias de crédito y de ahorro, que permi-
ten un trato más igualitario y condiciones mucho más favorables y convenientes. 
En general, no obstante, todas las fuentes informales de crédito permiten disponer
de cantidades muy reducidas de capital, por lo que limitan el perfil de actividades que
pueden financiar y contribuyen a perpetuar la marginalización de las actividades eco-
nómicas emprendidas por las mujeres (Berger, 1989:1024).
En este contexto, los programas de microfinanzas facilitan y, en cierto sentido, demo-
cratizan el acceso al crédito, con el uso de metodologías que permiten minimizar el riesgo
de conceder créditos a este perfil de clientes. La mayoría de programas comparten varios
de los siguientes elementos: a) acercamiento del servicio y de la organización a la comuni-
dad a través de sucursales y simplificación de los trámites burocráticos, para facilitar la acce-
sibilidad de los colectivos más pobres; b) establecimiento de un sistema progresivo de
crédito, en el cual el acceso a tramos superiores está vinculado al historial del acreedor,
junto con plazos cortos y cuotas flexibles, para incentivar la devolución del crédito; c) esta-
blecimiento de un tipo de interés superior al comercial, para cubrir costes y garantizar la
sostenibilidad del programa; d) organización de las clientas en grupos solidarios, en los que
la confianza y el conocimiento mutuos, sumados a la presión que supone la co-responsa-
bilidad en caso de impago, sustituye el requisito del aval o garantía, y e) capacitación en
temas comerciales y de gestión y/o formación en cuestiones legales, políticas y sociales.
EL PODER TRANSFORMADOR DE LAS MICROFINANZAS
DESDE LA PERSPECTIVA DE LAS CAPACIDADES
Con la implantación de metodologías como las descritas, los programas de micro-
finanzas no solamente pueden favorecer la entrada y participación de las mujeres en los
mercados, sino incluso provocar transformaciones más significativas y relacionadas con
la ampliación de las capacidades de las mujeres participantes (véase figura 2).
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A un primer nivel, la libertad de realización de las mujeres se ha visto potenciada median-
te la generación de nuevas oportunidades, especialmente en la esfera económica. El acceso a
formas de crédito más ventajosas que las del sector informal y la puesta en marcha de micro-
empresas suponen un cambio en los derechos económicos de muchas mujeres y pueden mejo-
rar sustancialmente su posición dentro del hogar y de la comunidad, abriendo espacios que
permitan generar nuevas oportunidades sociales relacionadas con la educación, la sanidad,
o una mayor calidad de vida para ellas y para sus hijos e hijas. En este caso, el microcrédito
juega un papel fundamental, formando parte de una estrategia más amplia de promoción de
ingresos a través de proyectos de autoocupación –cuya visión del fenómeno de la pobreza está
todavía muy centrada en la “falta de ingresos y de recursos” (Hulme y Mosley, 1997)–. 
No obstante, el papel que más habitualmente desempeñan estos programas está rela-
cionado con la protección de ingresos de los hogares y la estabilización de la economía domés-
tica (Berger, 1989:1018), actuando como un mecanismo de seguridad protectora. La
reformulación del concepto de pobreza, definida como una incapacidad para mantener
un nivel de ingresos y de bienestar sostenidos (Shariff,1997) y englobando dimensiones
menos tangibles como son la vulnerabilidad y la inseguridad humana (Chambers, 1999),
ha ido acompañada de nuevos productos financieros, diseñados con esa finalidad de pro-
tección (Hulme y Mosley, 1997). De esta forma, la puesta en marcha de planes de aho-
rro voluntario, préstamos de emergencia o instantáneos, préstamos orientados al consumo
y fórmulas de leasing para la adquisición de capital ha ayudado a garantizar la estabilidad
de los derechos económicos y de los ingresos familiares, y a amortiguar los efectos poten-
cialmente devastadores de crisis y contingencias familiares, colaborando a preservar otras
oportunidades no estrictamente económicas (vivienda, educación, salud, nutrición, etc.).
En tercer lugar, los programas de microfinanzas están también relacionados con las opor-
tunidades sociales y políticas, especialmente en programas que incluyen la formación de gru-
pos y la capacitación. En Bangladesh, muchas mujeres han encontrado en el microcrédito
una fuente de autoestima y de confianza en sus proyectos gracias a mejoras en su movilidad,
a su participación en actividades productivas, a la ampliación de sus redes sociales, a la impli-
cación en las actividades del grupo o al conocimiento de sus propios derechos, que en algu-
nos casos las ha llevado a movilizaciones políticas para exigir mejoras en su entorno. 
La contribución económica y esta nueva percepción de sí mismas se relacionan tam-
bién con una mayor consideración dentro del hogar, con una participación más activa
en la toma de decisiones familiares e incluso con una disminución de la violencia domés-
tica. Finalmente, en el caso de Bangladesh, la mejora de realizaciones básicas relaciona-
das con la alimentación, la salud, la educación y la alfabetización o la capacidad de
aparecer en público sin sentirse avergonzadas y de ser respetadas ha hecho ganar en cali-
dad de vida a muchas participantes de este tipo de programas de microcrédito.
Se constata, pues, que el microcrédito puede efectivamente potenciar la capacidad
de realización de las mujeres mediante la creación de nuevas oportunidades o la consoli-
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Figura 2. Evaluación de los programas de microfinanzas desde la perspectiva de las capacidades
Fuente: Elaboración propia
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dación de las ya existentes. En primer lugar, las metodologías usadas en algunos progra-
mas permiten plantear alternativas, ya sean reales o discursivas, a lo que el sociólogo fran-
cés Pierre Bourdieu definió como la doxa3, posibilitando la elección de opciones de vida
diferentes. Ello se relaciona con la forma en que las mujeres utilizan la razón crítica para
analizar su situación y, de forma selectiva y estratégica, intentan transformarla. La parti-
cipación en la toma de decisiones, la planificación y la autoevaluación de procesos y resul-
tados son aspectos fundamentales de la razón crítica de los individuos en tanto que seres
pasivos (en lo que Sen definiría como su “faceta de bienestar”) pero también en tanto que
sujetos activos y agentes del proceso de desarrollo propio (en su “faceta de agentes”). 
En segundo lugar, y relacionado con la anterior reflexión, la libertad de realización
puede ser concebida en términos de autonomía, entendida como “la capacidad para defi-
nir objetivos propios y actuar en consecuencia”, con independencia de la noción de lo que
está bien considerado socialmente (Kabeer, 1999:40). Los logros en autonomía pueden
ser efecto de la capacitación y la concienciación política, la creación de grupos o el acce-
so al trabajo remunerado, y pueden tomar formas distintas según el contexto y la valora-
ción social del individuo en relación con la colectividad. En cualquier caso, no se refleja
necesariamente en términos individualizados y, de hecho, en casos especialmente flagrantes
de marginación y subordinación de la mujer, la simple mejora de sus cuotas de partici-
pación en los procesos de toma de decisiones familiares puede ser muy significativo.
Finalmente, también se puede considerar la libertad de realización en su faceta de
afiliación o capacidad de interacción social. Los casos descritos en Bangladesh y en la
India valoran muy positivamente la articulación de grupos de mujeres no sólo para faci-
litar la gestión del crédito sino también para favorecer el intercambio de experiencias.
De esta forma, los grupos se convierten en foros de discusión y en redes de apoyo mutuo,
que permiten agregar los esfuerzos individuales de las mujeres para intentar transformar
la situación en la que viven. La importancia de estos grupos estables es especialmente
significativa en el caso de aquellas mujeres marginadas social y económicamente (como
es el caso de divorciadas o viudas en la India) (Nussbaum, 2001). En ellos recuperan su
autoestima y encuentran un espacio de lucha política por sus derechos y para la mejora
de su propio nivel de vida y el de sus comunidades. 
A un tercer nivel, estos procesos pueden desencadenar transformaciones en las rela-
ciones de poder en el ámbito personal y el en el contexto económico y social, aunque
dichos cambios no necesariamente van a beneficiar a (todas) las mujeres. En el ámbito
personal, se plantea la posibilidad de continuidad o de cambio en las relaciones de poder
entre hombres y mujeres y entre participantes y no participantes dentro de una misma
comunidad, lo que implica a mujeres de clases sociales distintas4. Por otro lado, cabe
asimismo considerar los nuevos vínculos de poder que los programas de microcrédito
pueden crear entre el colectivo beneficiario y la organización –la cual en contadas oca-
siones es responsable (accountable) ante aquél– o la posibilidad de conflicto entre ambos
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por esta falta de responsabilidad y de transparencia institucional. Finalmente, algunos
programas pueden desencadenar cambios más o menos limitados en el contexto socio-
económico local. Tampoco en este caso se debe dar por supuesto que todos estos cam-
bios vayan a beneficiar a las mujeres. En la práctica, la primacía de visiones más bien
asistencialistas o de eficiencia en los programas de microfinanzas supone no cuestionar
–e incluso contribuir a fortalecer– desigualdades ya existentes.
Una cuestión no menos importante, y relacionada con todas las consideraciones
previas, es la de la sostenibilidad financiera de los programas de microcrédito y de las
microempresas que éstos ayudan a poner en marcha. En este sentido, se puede afirmar
que el impacto del microcrédito va a ser mínimo si no tiene una continuidad temporal.
Igualmente, las nuevas oportunidades que pueda crear el microcrédito van a tener una
relevancia limitada si las personas que deberían gozar de ellas no pueden hacerlo por un
período de tiempo y con una cierta estabilidad.
EVALUACIÓN DE LOS PRIMEROS PROGRAMAS 
DE MICROCRÉDITO EN BANGLADESH
La evaluación de algunos de los primeros programas de microcrédito promovidos en
Bangladesh por el Grameen Bank o BRAC (Bangladesh Rural Advancement Committee),
cuestionan la posibilidad de que el microcrédito pueda, efectivamente, generar una serie
de círculos virtuosos de empoderamiento económico, mejoras en términos de bienestar y
autonomía y fortalecimiento del poder de actuación de las mujeres en el ámbito social y
político, según se ha sugerido anteriormente (Mayoux, 1999). A partir del análisis de los
procesos de utilización y de control del crédito, un grupo de autoras llega a la conclusión
de que este tipo de programas no altera de forma significativa la subordinación de la mujer
dentro o fuera del hogar (Goetz y Gupta, 1996; Ackerly, 1995; Rahman, 1999). 
Según demuestran estas evaluaciones, los elevados índices de cobertura y de devo-
lución que caracterizan a los programas de microcrédito en Bangladesh esconden el
hecho de que las mujeres no suelen ser más que las intermediarias entre la institución
que da el crédito y sus familiares masculinos, quienes lo utilizan para financiar sus pro-
pias actividades productivas, o bien mantienen el control del dinero cuando gestionan
las microempresas de forma conjunta con las mujeres. En estas circunstancias los este-
reotipos y prácticas patriarcales tradicionales tienden a fortalecerse todavía más, dado
que las mujeres se ven forzadas a relaciones de dependencia respecto a los hombres con
el fin de poder mantener al día las cuotas del crédito, y son presionadas e incluso humi-
lladas por el grupo y el resto de la comunidad, debido al incumplimiento de sus obli-
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gaciones. Para evitar ambas situaciones, muchas mujeres acaban buscando vías alterna-
tivas para financiar su deuda, ya sea generando nuevos ingresos o bien reduciendo el
consumo doméstico, con los costes que ello conlleva para ellas y para sus hijos. 
La pérdida de control sobre el crédito, sin embargo, no siempre es consecuencia de
una apropiación violenta por parte de los hombres. En muchas ocasiones se trata de un
acto perfectamente racional y realizado de común acuerdo, con el que mujeres y hom-
bres buscan obtener una mayor rentabilidad del dinero del crédito, en beneficio de toda
la familia. En cualquier caso, dichos estudios muestran como, cuando un nuevo recur-
so entra en el hogar de acuerdo con las pautas tradicionales, el efecto final puede ser el
de fortalecer las asimetrías ya existentes en los esquemas de división de los recursos.
En contraposición a este conjunto de estudios, nos podemos referir a una segunda
línea de investigación que llega a conclusiones más optimistas partiendo del análisis de
programas similares. Estas evaluaciones ponen el acento en los resultados asociados y atri-
buibles al crédito, construyendo indicadores a partir de la experiencia cotidiana de las
mujeres con el fin de contextualizar su análisis y, por consiguiente, reconociendo for-
mas conjuntas de gestión y control del crédito dentro del hogar (Osmani, 1998; Hashemi
et al., 1996; Kabeer, 1998; Nussbaum, 2001). 
Según se desprende de estas evaluaciones, en Bangladesh la participación y la vete-
ranía de las mujeres en los programas de crédito se correlacionan significativamente con
la probabilidad de que se inicie un proceso de empoderamiento en algunas dimensio-
nes como la capacidad para realizar compras, la implicación en los procesos de toma de
decisiones importantes para la familia, la participación en campañas y protestas públi-
cas, la movilidad y la concienciación política y legal. Asimismo, detectan un incremen-
to en la contribución de las mujeres a la economía familiar, de lo que se deduce que
logran mantener cierto control sobre el crédito. Ello es todavía más significativo tenien-
do en cuenta que las transformaciones parecen ser mayores si las mujeres utilizan parte
del crédito para reforzar su contribución a la economía doméstica (Kabeer, 1998:12).
CONFLICTO COOPERATIVO Y AMPLIACIÓN 
DE LAS CAPACIDADES EN EL HOGAR
Las conclusiones de estas evaluaciones ponen de manifiesto la importancia de ana-
lizar la institución familiar –una de las que más influyen en el desarrollo de las capaci-
dades de hombres y mujeres, y también de las más resistentes al cambio– y la necesidad
de comprender los mecanismos a través de los cuales se perpetúan las relaciones de subor-
dinación dentro del hogar, o se abren nuevas posibilidades para el cambio.
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Si bien la teoría neoclásica ha tendido a considerar la familia como una esfera priva-
da caracterizada por relaciones cooperativas y harmónicas, recientemente han existido
varias aportaciones teóricas que han intentado construir un modelo de las relaciones intra-
familiares más fiel a la realidad, para poder comprender las dinámicas de poder en el hogar
y estudiar cómo pueden verse alteradas por un instrumento como las microfinanzas.
Un modelo que admite tanto la posibilidad de cooperación como de conflicto intrafa-
miliar es el que concibe el hogar precisamente como un espacio de conflicto cooperativo (Sen,
1990b; Kabeer, 1991), donde la tendencia a cooperar depende de que los resultados finales
superen los que se lograrían en una situación no cooperativa. La propensión a no cooperar
surge de un conflicto de intereses que afecta tanto a las decisiones relativas a la producción
y al control de bienes y servicios como a la división y asignación de los recursos. 
En el conflicto cooperativo, estas pautas de asignación de recursos y la distribución
intrafamiliar de derechos y responsabilidades reflejan el poder de negociación de los dis-
tintos componentes de la familia, ya sea por razón de sexo, edad o grado de parentesco.
A su vez, el poder de negociación viene determinado por un conjunto de cuatro asime-
trías interrelacionadas entre sí. En primer lugar, la asimetría en la posición de separa-
ción (breakdown position) de los integrantes de la unidad familiar, que es indicativa de
la situación económica y social en la que estaría cada uno en caso de romperse la uni-
dad doméstica, y que determina, en gran medida, su grado de vulnerabilidad o de fuer-
za en la negociación con los demás, fijando, asimismo, en qué momento van a ceder en
una situación en la que los distintos intereses entren en conflicto. 
En segundo lugar se encuentra la asimetría en la percepción que tienen los distintos
miembros de la familia de las contribuciones propias y ajenas a la economía familiar. En
este sentido, la contribución percibida es más importante que la contribución real, espe-
cialmente si se tienen en cuenta los múltiples mecanismos por los que se resta visibilidad
e importancia a las contribuciones que realizan las mujeres o los más jóvenes (Whitehead,
1984). En base a esta percepción se construye, se mantiene o entra en crisis la figura mas-
culina del “cabeza de familia” y todo el simbolismo que se asocia a dicha figura. 
En tercer lugar, el poder de negociación refleja también el grado en el que cada cual
antepone o sacrifica el propio bienestar ante consideraciones relativas al deber o a la res-
ponsabilidad familiar, complementado, en cuarto y último lugar, por la desigual capa-
cidad de utilizar la fuerza o la coerción. Las asimetrías en estos cuatro factores condicionan
el grado de (des)igualdad del resultado final y, en caso de fortalecer la posición de los
que tienen más poder, constituyen la base para la perpetuación intergeneracional de
dichas asimetrías y de la desigualdad en los resultados (Sen, 1990b).
La estructura de incentivos para cooperar o no está también relacionada con el grado
de control o de autonomía de hombres y mujeres en tres dimensiones de la estructura fami-
liar: el sistema de contabilidad (conjunta o por separado), los procesos de producción y las
relaciones laborales (según si las formas de organización del trabajo y de la producción fomen-
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tan la segregación por sexo de las actividades, otorgando plena autonomía a hombres y muje-
res en el proceso productivo, o bien si se organizan implicando a ambos sexos por separa-
do pero de forma secuencial, creando interdependencias para la obtención del producto
final y, a la vez, diluyendo la posibilidad de autonomía –especialmente en el caso de las
mujeres– sobre esferas de responsabilidad propias). El grado de control, de separación y de
autonomía en cada una de estas dimensiones plantea escenarios distintos, con mayores o
menores probabilidades de cooperación o de conflicto, según el caso (Kabeer, 1991).
Finalmente, cabe señalar que el poder de negociación no se forma en el vacío. Las
instituciones que conforman el acceso y control de los recursos domésticos y las ideo-
logías de género que definen el significado de los conceptos de masculinidad y femini-
dad, constituyen el contexto en el que se originan, se mantienen o transforman tanto la
posición de separación como los propios términos de la negociación (Francis, 2000).
El modelo de conflicto cooperativo nos permite matizar el análisis de los efectos de
los programas de microcrédito, en términos de ampliación de las capacidades de las
mujeres. El crédito –o el acceso al mercado laboral y a una fuente externa de ingresos–
actúa de forma directa sobre los cuatro factores considerados, contribuyendo a la mejo-
ra de la posición negociadora de la mujer en el contexto familiar. Específicamente, el
crédito da una cierta independencia económica a la mujer, mejorando tanto su posición
de separación como la visibilidad –y, con ello, la percepción de la propia mujer y del
resto de familiares– de su contribución a la economía familiar. 
Los ingresos procedentes del crédito también pueden colaborar a diluir algunos de
los dilemas que deben afrontar las mujeres al realizar elecciones relativas a la utilización
de los recursos para mejorar su propio bienestar o bien el del resto de la familia, en detri-
mento del suyo. Finalmente, con la mejora de su posición de separación aumenta, tam-
bién, su capacidad de enfrentar –e incluso utilizar– amenazas. En resumen, aun sin ser
la panacea, el microcrédito puede constituir una de esas “experiencias extrafamiliares
que dan a las mujeres la oportunidad de verse de forma distinta, de encontrarse incó-
modas con su estatus subordinado y empoderadas para afrontar y transformar los aspec-
tos de las relaciones familiares (...) que las oprimen” (Bruce, 1989:988). 
CONDICIONANTES INSTITUCIONALES DEL 
POTENCIAL TRANSFORMADOR DEL MICROCRÉDITO 
El potencial del microcrédito en la ampliación de las capacidades de las personas
es, no obstante, limitado tanto en la dimensión económica como en la social. Problemas
como la fungibilidad del dinero y de proyectos apenas rentables dificultan la capacidad
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de este tipo de programas para eliminar los distintos obstáculos estructurales que difi-
cultan la posibilidad de movilidad social de las personas que reciben el crédito. 
Además, el impacto que pueda tener el microcrédito sobre las realizaciones de las muje-
res no es homogéneo, sino que cambia significativamente según el tipo de actividad producti-
va que éstas lleven a cabo, su nivel cultural y la clase social a la que pertenezcan, las circunstancias
vitales personales o el contexto institucional y las ideologías de género que prevalezcan en su
entorno inmediato. En cualquier caso, el efecto tampoco es directo ni automático, y no sólo
en relación con las realizaciones más básicas sino también –y muy especialmente– en lo que se
refiere a la transformación de las relaciones de género (véase figura 3).
A partir de lo expuesto hasta ahora, constatamos que las dificultades que suelen
experimentar las mujeres cuando intentan convertir recursos en capacidades –especial-
mente en comparación con el menor grado de dificultad que experimentan los hom-
bres– tienen su origen en una serie de constreñimientos institucionales en la esfera estatal
o normativa, la esfera social y la individual5, los cuales crean desigualdades en dos ámbi-
tos. Por un lado, en la posibilidad de las mujeres para acceder a los mercados, y en las
formas que puede tomar su participación en comparación con las formas de participa-
ción masculinas, y por otro lado, en la posición que ocupan las mujeres dentro del hogar,
con relación a los hombres, específicamente en lo que se refiere al control de los recur-
sos, la participación en la toma de decisiones, las pautas de gasto y de consumo, la divi-
sión de los derechos y responsabilidades domésticas, etc.
Esta combinación de asimetrías en el mercado y en el hogar contribuye a limitar el
perfil y la rentabilidad económica de las microempresas financiadas con el crédito. De
forma mayoritaria, el tipo de actividades que llevan a cabo son complementarias o exten-
sivas de sus obligaciones domésticas y requieren un grado de especialización más bien
bajo6, por lo que tienen que hacer frente a mucha competencia y, en consecuencia, a un
elevado riesgo de saturación del mercado. Todo ello limita las ganancias de productivi-
dad y la posibilidad de ampliar el negocio más allá del nivel de subsistencia. Asimismo,
estas empresas se suelen caracterizar por una escasa dotación de activos y de capital y
por una reducida capacidad de contratación laboral, pese a ser intensivas en trabajo. Las
microempresarias, finalmente, suelen disponer de información muy básica y rudimen-
taria acerca de los costes reales de la empresa y es habitual un cierto grado de confusión
entre la contabilidad y los recursos domésticos y los de la empresa. 
Estos factores explican la producción a pequeña escala de este tipo de empresas y
sus bajos niveles de productividad, que dificultan la capacidad de retención de exce-
dentes para poder reinvertir en el negocio (de Asís, 2000). A la vez, la escasa capacidad
de absorción del crédito limita su impacto económico, hasta el punto de que su rendi-
miento puede ser incluso decreciente. 
Por otro lado, el mismo conjunto de limitaciones y asimetrías restringe también la
posibilidad de contribución de la microempresa al presupuesto familiar y, lo que es toda-
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vía más significativo, limita también la visibilidad de dicha contribución. Todo ello tiene
consecuencias importantes dado que, como ya se ha comentado, la distribución intra-
familiar de los beneficios del trabajo no se efectúa sobre la base del esfuerzo realizado
sino de la percepción y la valoración de este esfuerzo por parte de los distintos integrantes
de la unidad doméstica. Lo que importa no es tanto ganar unos ingresos fuera del hogar
sino, fundamentalmente, cómo se ganan estos ingresos, ya que según la forma se valora-
rán de una u otra manera, tanto por parte de las propias mujeres como por el resto de
familiares7 (Sen, 1990b:144). 
De la misma manera que el rendimiento económico del crédito es limitado, tam-
bién lo es su rendimiento social. En este sentido, las mujeres no solamente tienen difi-
cultades para utilizar el crédito para sus propios objetivos, sino para convertir los recursos
adicionales en poder de decisión y de actuación. En realidad, la misma combinación de
elementos que actúa como un freno a su capacidad de crear y mantener proyectos ren-
tables y productivos a partir del crédito, es la causante de –y permite preservar– su des-
ventaja en la traducción de recursos en capacidades (Saffilios-Rotschild, 1990).  
En resumen, las limitaciones del microcrédito están relacionadas, en gran medida,
con la incapacidad de este instrumento para transformar de forma significativa los facto-
res estructurales que conforman las relaciones de poder, justifican ciertas pautas distribu-
tivas y mantienen y alimentan las ideologías de género, las cuales, a su vez, acaban reforzando
dicha estructura. Por este motivo, pretender –como hacen algunas organizaciones– que
un nuevo recurso como el crédito puede entrar en el hogar de forma neutra, sin interfe-
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Figura 3.  Condicionantes institucionales del potencial transformador del microcrédito
Fuente: Elaboración propia
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rir en – ni verse afectado por– las negociaciones y los cálculos estratégicos más o menos
explícitos que caracterizan las relaciones de género resulta, como mínimo, ingenuo. 
Por todo ello, es fundamental analizar y comprender las relaciones de género y los
orígenes y mecanismos de reproducción de las asimetrías entre ambos sexos. Sin este
análisis previo, el crédito puede acabar contribuyendo a mejorar la eficacia de las muje-
res para interpretar los roles que les han sido asignados tradicionalmente, pero no va a
mejorar su posición ni tampoco va a iniciar un proceso de empoderamiento, tal y como
pretenden muchas organizaciones (Kandiyoti, 1988; Kabeer, 1999).
LOS RETOS ORGANIZATIVOS EN EL DISEÑO Y 
EVALUACIÓN DE LOS PROGRAMAS DE MICROCRÉDITO
Ante este escenario, las organizaciones que gestionan programas de microcrédito
con finalidades asistenciales y de lucha contra la pobreza, pero también con una cierta
preocupación por mejorar la posición social de la mujer, se enfrentan a una serie de retos
con una doble dimensión. 
Por un lado, las organizaciones deben integrar en sus programas una perspectiva de
género que les permita prever, comprender y, a posteriori, evaluar los impactos del micro-
crédito en las relaciones de género, y anticipar los obstáculos que puedan dificultar la
retención del control por parte de las mujeres, la óptima utilización de los recursos y tam-
bién el proceso de conversión de recursos en realizaciones y oportunidades. De otro modo,
las organizaciones podrían contribuir a desequilibrar todavía más las desigualdades por
razón de sexo, y sus proyectos, aun diseñados específicamente para mujeres, no servirían
para cuestionar ni transformar su posición marginal, sino para perpetuar una forma de
segregación en las políticas de desarrollo (Kabeer, 1995). Cabe señalar, además, que una
organización que realmente comprenda la importancia de aplicar una perspectiva de géne-
ro en su trabajo, no va hacerlo exclusivamente en los programas de cooperación en los
países en desarrollo, sino en el desempeño diario de sus tareas y su modo de trabajar.
A un segundo nivel, los programas deben estar específicamente diseñados para corre-
gir, en la medida de lo posible, el conjunto de obstáculos y limitaciones que diferencian
el acceso de mujeres y hombres a recursos y oportunidades. Ello requiere el diseño de
prácticas y medidas que faciliten el acceso y la participación de las mujeres, que ayuden
a modificar el marco legal y social y favorezcan un cambio a nivel individual, contribu-
yendo así a la transformación institucional8 (especialmente de aquellas instituciones que
determinan de forma más evidente la posición de las mujeres en el mercado y en el hogar)
a la que aludían Sen y Nussbaum al referirse al proceso de desarrollo.
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Sin embargo, al analizar el caso de algunas organizaciones que cuentan con pro-
gramas de microcrédito en sus proyectos productivos, nos damos cuenta de que queda
todavía un largo trecho por recorrer para llegar a la situación descrita. A partir de la rea-
lización de entrevistas a varias organizaciones no gubernamentales (ONG) españolas, y
a una ONG británica con larga experiencia en este campo, hemos podido constatar una
cierta desatención por los temas de género y, por consiguiente, una falta de integración
de una perspectiva de género coherente tanto en el funcionamiento de la propia orga-
nización, como en el diseño, implementación y evaluación de sus programas.
Evidentemente, existen diferencias y matices importantes entre organizaciones; algunas
tienen una conciencia clara de la importancia que conlleva prestar más atención a estas
cuestiones. Incluso dentro de estas últimas resulta difícil, sin embargo, operacionalizar
este compromiso en actuaciones específicas más allá del establecimiento de indicadores
que distingan el sexo del beneficiario en las evaluaciones de proyectos.
En cuanto a los programas de microcrédito de dichas organizaciones, algunas de las
principales deficiencias que presentan son las siguientes: durante la fase de planificación, no
parece existir un criterio claro y coherente de selección del colectivo beneficiario, debido a
las formas de trabajo descentralizado con distintas contrapartes. Por otro lado, en aquellos
programas dirigidos a mujeres, el empoderamiento suele ser un objetivo secundario y mino-
ritario. En segundo lugar, no todas las ONG entrevistadas cuestionan o problematizan el
contexto social e institucional en el que trabajan; en algunos casos, parece incluso existir una
aceptación de la división sexual del trabajo y de los roles femeninos como algo inevitable o
natural. La escasa problematización del contexto resulta especialmente evidente en el caso
de aquellas organizaciones que, dada su orientación ideológica, priorizan perspectivas de
desarrollo comunitario e intentan evitar situaciones de conflicto, o están más preocupadas
por cuestiones de eficiencia económica que por motivaciones de tipo redistributivo.  
Finalmente, en la evaluación de los programas, se aprecia una cierta confusión entre
medios y fines, a veces causada por la falta de información detallada acerca del funcio-
namiento de los proyectos, y por la dificultad que supone valorar los cambios que pue-
dan haberse producido en algo tan intangible como son las relaciones de género. En este
sentido, hay que señalar la escasez de indicadores, más allá de los estrictamente finan-
cieros, que permitan evaluar el éxito de los proyectos de acuerdo con sus objetivos ini-
ciales. Tampoco existen mecanismos para medir el grado de control que las mujeres
logran ejercer sobre el crédito y de su participación en la gestión de la microempresa, de
forma que difícilmente se pueden tomar medidas para garantizar un cierto control pro-
cedimental por parte de las mujeres. Además, la mayor parte de las organizaciones suele
poner el acento más en los cambios individuales que en los estructurales, identificando
el proceso de empoderamiento con los aumentos en la autoestima de las mujeres o la
seguridad en sí mismas, y olvidando la persistencia de serias desigualdades que pueden
limitar severamente los beneficios que podrían obtener del crédito. 
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A MODO DE CONCLUSIÓN
A partir de la utilización de la perspectiva de las capacidades en tanto que espacio
evaluativo de los proyectos de microcrédito se ha podido constatar su potencial en la
promoción de la diversificación de oportunidades de las mujeres en los ámbitos econó-
mico, social y político, y en el de la seguridad protectora. Además, el fortalecimiento de
la autonomía de las mujeres y de capacidades transversales como la razón crítica y la afi-
liación, no solamente añaden realizaciones valiosas al conjunto de capacidades de las
mujeres, sino que también pueden mejorar significativamente su libertad de elección.
Sin embargo, estos programas no parecen ser suficientes para cambiar una situa-
ción compleja, en la que la falta de crédito no es ni el único ni el más importante de los
obstáculos a los que tienen que hacer frente las mujeres microempresarias en los países
en desarrollo. El contexto institucional y las ideologías de género que limitan las posi-
bilidades de acceso a los mercados determinan también, en cierta medida, las formas de
participación y las posiciones que ocupan en ellos ambos sexos, proporcionando una
base racional a la utilización del crédito por parte de los familiares masculinos, los cua-
les pueden obtener una mayor rentabilidad. 
De este modo, las microfinanzas tienen un alcance limitado ante una situación
caracterizada por importantes desigualdades en las habilidades y oportunidades de las
personas para generar ingresos, por una desigual distribución (y valoración social) de
habilidades y competencias, por una asimetría en los niveles educativos, y por una asig-
nación desigual de los derechos y las responsabilidades dentro y fuera del hogar, en fun-
ción del sexo o la clase social.
A pesar de todo, incluso si los cambios son limitados, no parece razonable subesti-
mar el impacto de los programas de microfinanzas en términos de ampliación de las
capacidades de las mujeres. Los programas de microcrédito que cuentan con un com-
ponente de capacitación y de trabajo en grupo, y que además favorecen el intercambio
de experiencias, pueden actuar como detonantes de la transformación de algunas insti-
tuciones que constriñen la capacidad de realización de las mujeres, ofreciéndoles la posi-
bilidad de cuestionar la doxa, presentándoles alternativas al statu quo y poniendo a su
alcance un repertorio de elecciones de otro modo inimaginables. En realidad, proba-
blemente sea esta posibilidad de descubrir nuevas oportunidades para la acción –en
mayor medida que el propio acceso al crédito– lo que puede provocar no ya una cierta
diversificación de las oportunidades al alcance de las mujeres, sino un proceso de amplia-
ción efectiva de sus capacidades para realizar elecciones relacionadas con su propia vida. 
Relacionado con esta última reflexión, la perspectiva de las capacidades, en tanto
que teoría para la acción política, otorga a las organizaciones que gestionan el crédito
un papel clave en la creación de oportunidades que permitan a las mujeres el ejercicio
de elecciones informadas en un marco paulatinamente más amplio de información y
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conocimiento (Kabeer, 1998). Ello significa que las organizaciones deben comprome-
terse con el objetivo de la ampliación de las capacidades de las mujeres y, consecuente-
mente, plantearse estrategias claras para conseguirlo. De otro modo, la connivencia
–consciente o no– con las instituciones que de forma sistemática sitúan a la mujer en
una posición de desventaja puede llegar a contrarrestar algunos de los logros de este ins-
trumento y dificultar la capacidad de realización plena de las mujeres. Simplemente
dando crédito, sin cuestionar las normas relativas a la división sexual del trabajo y de las
responsabilidades productivas y reproductivas, se corre el riesgo inherente en cualquier
proyecto que aporta nuevos recursos en una situación de desigualdad y asimetría– de
reforzar las relaciones de poder que están en juego (White, 1991).
Ante estos retos, el trabajo todavía pendiente es mucho, pero en cualquier caso, las
experiencias de todas las mujeres que, a través de los programas de microfinanzas, han
visto ampliadas de forma sustantiva sus realizaciones y el conjunto de oportunidades de
realización a su alcance son lo bastante importantes como para justificar el esfuerzo que,
para las organizaciones, supone continuar trabajando para mejorar este instrumento, y
buscar las fórmulas para garantizar que este proceso de ampliación de las libertades de
las que gozan las mujeres se produzca de forma efectiva.
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Notas
1. Para profundizar en este marco teórico, consulten, entre otros, los siguientes textos: Nussbaum,
2001 y  Sen, 1985, 1990a, 1990c, 1993, 1995 y 1999.
2. El término “división sexual del trabajo” se refiere a un particular sistema de asignación del trabajo
que realizan hombres y mujeres a actividades diferenciadas, y que distribuye el fruto de estas acti-
vidades de forma también diferenciada, por razón de sexo (Whitehead, 1984:95). La división sexual
del trabajo no se manifiesta solamente en la asignación de actividades, sino también en el diseño,
la organización y la propia naturaleza de las tareas, y opera tanto en la esfera del trabajo remune-
rado como en la del trabajo doméstico, devaluando el trabajo “femenino” por considerar que requie-
re menos habilidades y esfuerzo, o que es totalmente improductivo (Connell, 1987:99. 
3. Este concepto se refiere a aquellos aspectos de la tradición y la cultura que se dan por supues-
to hasta el punto de “naturalizarlos”, de forma que se sitúan más allá de las fronteras de lo que
es discutible y argumentable (Bourdieu, 2000). Este concepto se acerca a las nociones de “adap-
tación mental” o de “contingencia circunstancial del deseo” descritas por Sen (1985) para refe-
rirse a la forma en que algunas personas sin medios ni oportunidades ajustan sus expectativas
o satisfacciones a la realidad que pueden esperar. Normalmente, se trata de un “condiciona-
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miento mental” inconsciente, fruto de la socialización, el hábito y la ausencia de información
(Nussbaum,  2001).
4. En algunas comunidades rurales de Bangladesh se han reportado casos de mujeres que han
utilizado el crédito para instituirse en prestamistas, reproduciendo relaciones de dominación res-
pecto a otras mujeres sin recursos. Por otro lado, es también frecuente el conflicto entre parti-
cipantes de un mismo grupo de mujeres cuando alguna de sus integrantes no cumple con su
cuota y, de hecho, las presiones que el resto del grupo puede llegar a ejercer contra aquélla son,
a veces, muy intensas. Se han descrito incluso casos de suicidio, debido a la pérdida del honor
y a la estigmatización social de la víctima (Rahman, 1999). 
5. Concretamente, nos referimos a: la discriminación legal que sufren las mujeres en muchos paí-
ses, con consecuencias en la distribución de recursos o en el grado de (des-)protección de la
persona en caso de abuso, entre muchas otras (esfera estatal) a la persistencia de estereotipos
en relación con el rol de “cabezas de familia” de los hombres, en tanto que (supuestos) princi-
pales contribuyentes a la economía familiar, la “doble jornada” y la asignación de tareas, sala-
rios y responsabilidades en el mercado laboral según el sexo (esfera social); los pobres niveles
educativos y de formación de las mujeres, y la falta de conocimiento de sus propios derechos
(esfera individual) (Johnson, 2000b:2).
6. Esta afirmación no es completamente cierta en todos los casos. Aunque algunas de las tareas
que realizan las mujeres efectivamente requieren un nivel de especialización muy bajo, está
ampliamente documentado el fenómeno mediante el cual se devalúan y naturalizan las habili-
dades y el tipo de especialización que requieren algunas de las tareas que éstas realizan tradi-
cionalmente (ya que normalmente son aprendidas de forma “invisible” dentro del hogar). A través
de este proceso, lo que debería ser considerado como una habilidad adquirida pasa a ser con-
templado como un “don femenino” que no requiere un proceso de aprendizaje previo, con lo
que ello implica en términos de retribución y de reconocimiento social. Un caso muy claro es el
de actividades tradicionalmente femeninas y realizadas en la esfera privada e invisible del hogar
(cocina, confección) y que, una vez han sido profesionalizadas por hombres y trasladadas a la
esfera pública, han pasado a gozar de un importante reconocimiento y prestigio social.
7. Para citar un ejemplo, en Bangladesh los hombres tienen el monopolio de acceso a los mercados, lo
cual implica que, en la mayor parte de actividades financiadas a través del crédito, las mujeres nece-
sitan contar con su apoyo. Además, su participación preponderante en la fase de comercialización
del producto no solamente les proporciona un mayor control sobre la actividad y los recursos, sino
que los responsabiliza de todas las transacciones monetarias derivadas de la microempresa (Goetz
y Gupta, 1996). Por otro lado, tampoco se valora igual el hecho de ganar unos ingresos en un tra-
bajo estable o en un negocio más o menos lucrativo, que ganar dinero realizando actividades que
pueden ser llevadas a cabo en el propio hogar, de forma intermitente e inestable. En este último caso,
la aportación es menos visible y comparable, por lo que puede ser devaluada más fácilmente.
8. Como ejemplos, podemos citar la obligación de registrar los activos adquiridos gracias al crédi-
to a nombre de la mujer, la provisión de servicios que permitan aliviar la carga de trabajo de las
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mujeres en el hogar y liberar parte del tiempo que dedican a las actividades reproductivas (espe-
cialmente durante la fase de tramitación del crédito, o durante los cursos de capacitación), la
promoción de actividades económicas no vinculadas a los roles típicamente femeninos, para
asegurar una cierta rentabilidad económica de los negocios y cuestionar los estereotipos de
género existentes, el diseño de estrategias directamente dirigidas a los hombres, para intentar
transformar su comportamiento hacia las mujeres dentro del hogar y en la comunidad, la infor-
mación y concienciación sobre los derechos y libertades políticas,  o la promoción de estructu-
ras participativas, que permitan a las mujeres identificar nuevas necesidades y definir y evaluar
el funcionamiento de los programas de microcrédito (Mayoux, 1998 y 1999; Johnson, 2000a y
2000b, The Virtual Library on Microcredit).
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